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			Sinopsis

		

		
			La escritora, editora y directora de una institución Iolanda Batallé despliega en este libro un relato íntimo y vivencial que va más allá de un manual sobre liderazgo. Es un alegato personal y liberador, emotivo, directo y lúcido que, con coraje, nos invita a vivir, a hacer y a dirigir lejos del autoritarismo impuesto, con la premisa del autoconocimiento como base de una gestión empática, eficaz y feliz.

		

	
		
			Atrévete a hacer las cosas a tu manera

			La revolución del liderazgo de las mujeres

			Iolanda Batallé Prats
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			Debemos decir a las niñas que sus voces son importantes.

			MALALA YOUSAFZAI

			Mi silencio no me protegió. Tu silencio no te protegerá.

			AUDRE LORDE

			La forma más habitual de renunciar al poder es pensar que no lo tenemos.

			ALICE WALKER

			Necesité bastante tiempo para desarrollar una voz, y ahora que la tengo no callaré.

			MADELEINE ALBRIGHT

			Matad el miedo con amor, y no el amor con miedo.

			RAMON LLULL

			No estoy aceptando las cosas que no puedo cambiar, estoy cambiando las cosas que no puedo aceptar.

			ANGELA DAVIS

			Una vez fuimos salvajes. ¡No permitamos que nos domestiquen!

			ISADORA DUNCAN
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			No es fácil para una niña encontrar modelos. Mires donde mires, descubres ejemplos de personas importantes que no son lo que tú eres, que no son una niña. Al mismo tiempo que vas tomando conciencia de tu existencia, vas aprendiendo a aceptar que te ha tocado ser distinta, que tú eres una niña. Te agasajan, te regalan objetos, te miman, te dicen que eres preciosa, pero lo hacen porque eres una niña. Y las niñas se ríen. A mí me gustaba que las niñas se rieran y el lugar donde oía más risas era en la cocina. También allí oía llorar. En todas las casas hay penas. Todas sufrimos desde pequeñas. Mi reacción ante el dolor de las personas queridas fue decidir que yo haría las cosas a mi manera y que las haría sonriendo. Yo seré feliz por ellas.

			Allí estaban mi madre y la yaya, haciendo cosas, cosas tangibles, con ingredientes que transformaban y degustaban. La cocina era un lugar de vida. Antes de saber cómo lograría salir adelante con todo eso de ser niña, supe que sería una persona feliz. Comprendí que no podía ser otra cosa. Han pasado cuatro décadas desde aquella decisión y no hay nada que haya logrado que cambie mi manera de estar en el mundo. Seré feliz y haré que la gente que tenga a mi lado lo sea, que lo sea como lo soy yo o que lo sea a su manera. Todo aquello por lo que lucho tiene como objetivo último una sonrisa, una carcajada, una mirada de complicidad, un buen momento vivido, una ternura, estar bien, estar tranquilo, respirar, una satisfacción.

			Empiezo así este encuentro nuestro, una experiencia compartida gracias a las páginas impresas. Las llegadas son emocionantes y durante los primeros momentos de un encuentro es bueno dejar que el corazón te arrastre y la curiosidad te guíe. Querría acompañarte a tu casa o que me enseñases el lugar donde trabajas. Me gustaría que encontrases un rincón que fuera nuestro para que leyeses este libro. ¿Dónde será?, esta es una pregunta importante. Las cosas concretas son esenciales. Ahora mismo, ¿dónde estás? Echa un vistazo al lugar donde has empezado a leer mis palabras. ¿Es ahí donde vamos a estar juntas? A mí me encanta sentarme en el suelo y me gusta trabajar en un lugar donde se supone que a una directora no le corresponde trabajar. Hace tres años, entré por primera vez en un bello palacio modernista, sede de una institución que me habían propuesto dirigir. Alguien me esperaba en la entrada para mostrarme con orgullo el que sería mi despacho en la planta noble. Un lugar precioso, muy señorial. Todos los directores anteriores, por cierto, todos hombres, habían dirigido la institución desde aquel despacho, pero esa era una tradición que estaba a punto de desaparecer. Así que pedí que me mostraran el edificio entero, de arriba abajo. Al cabo de media hora de mi llegada ya había tomado mi primera decisión como directora: me trasladaría al desván, justo debajo de las robustas vigas que sostenían el techo.

			¿Fue esa decisión una excentricidad? ¿Era necesario tomarla tan pronto? ¿Mejoraría en algo la gestión del día a día? Pues sí, era urgente y por supuesto que mejoraría la gestión, la cambiaría desde el primer minuto porque aquella decisión inicial mostraba contundentemente que la dirección empezaba una nueva lógica, un nuevo modo de entender y de hacer las cosas. A pesar de que algunos cambios pudieran parecer un capricho de la nueva directora, al realizarlos, de entrada obligaba al resto a mirar a su alrededor y repensar todo lo que hasta ese momento les había resultado invisible porque lo consideraban obvio. Siempre se ha hecho de esa manera, siempre lo hemos visto igual. Es la vida congelada y es bueno agrietar el hielo con un primer golpe inapelable, un cambio físico contundente que desencadenase otros cambios e hiciera evidente a todo el mundo que la institución era un organismo vivo. Claro que también es cierto que a ningún ser vivo, como a ninguna organización, le gusta demasiado que lo despierten. En cualquier caso, puestos a despertar, mejor con una sonrisa.

			Cuando trabajo me siento cómoda con lo que se podría definir como actitud germánica. Soy extremadamente responsable con mis compromisos y exijo lo mismo a la gente con la que trabajo. Pero ahora, en los momentos iniciales de nuestra relación, si nos hubiéramos conocido personalmente, estoy segura de que considerarías que mi actitud ante la vida parece más bien hippie. Y creo que dirías lo mismo de mi manera de vestir. A menudo me he dado cuenta de que la ropa que llevo crea cierta perplejidad. Me gusta esa sensación. Es señal de que mi discurso está llegando.

			La forma de vestir es un discurso, expresa aspectos medulares, especialmente cuando eres una mujer. Los hombres han aprendido a trabajar con una armadura: camisa, corbata y americana. Ellos tienen el privilegio de usar zapatos cómodos y funcionales. Y me parece perfecto. Pero en cambio muchas mujeres sienten que no realizan correctamente su trabajo si no calzan tacones o no sorprenden cada día con un modelo diferente. Otras mujeres, más pragmáticas, han terminado por copiar la lógica masculina adoptando a perpetuidad el traje de chaqueta. En mi caso, ni una cosa ni la otra. Mi discurso a la hora de vestir es una manifestación deliberada y explícita de mi derecho a ser cada día una persona distinta, y si es necesario, una persona incoherente con respecto a la que fui el día anterior. Cada día soy diferente y tengo derecho a serlo. O a ser exactamente la misma.

			No sé si los hombres son o no son cíclicos. Tampoco sé si son tan equilibrados y previsibles como nos quieren hacer creer. En todo caso, yo no lo soy y lo acepto. Y no tan solo lo acepto, sino que también lo muestro. No solo lo muestro sino que lo manifiesto. Lo convierto en un discurso. Yo, señores míos, tal y como pueden ver, cada día visto de manera diferente y tanto puedo dirigir con una camiseta punk como lucir camisa, chaleco y corbata. Un día me veréis maquillada y al día siguiente despeinada. Y aún más: un día me sentiré eufórica y expansiva y os lo diré, y otro me sentiré malhumorada y tímida e intentaré que seáis conscientes de ello para que no me molestéis demasiado porque tendré la regla. La regla existe. La regla afecta. La regla se respeta.

			En un mundo dominado con más o menos tacto por la lógica masculina, tan poderosa que ni nos damos cuenta de que es solo masculina, las mujeres hemos aprendido a ocultar lo que sentimos y a asumir una forma de hacer las cosas basada en la regularidad y la asepsia emocional. Asumir una mayor responsabilidad nos ha obligado a menudo a ocultar la evolución cíclica de nuestro cuerpo y de nuestras emociones. Este camuflaje, que inicialmente podría parecer una protección, ha acabado convirtiéndose en una máscara de hierro que nos impide actuar y dirigir con todas nuestras potencialidades. Y eso les sucede a muchas mujeres directoras que terminan privilegiando solo su parte masculina. ¿Cómo sería una organización si los hombres que las dirigieran se vieran sometidos a la lógica contraria? ¿Trabajarían más cómodos si tuvieran que disimular cómo se sienten y se comportaran obligatoriamente tal y como han visto hacer a sus amigas, esposas, madres o hijas?

			La comodidad es un concepto clave. Las mujeres tenemos tanta capacidad de empatía que a menudo nos parecen brutalmente inhumanas las condiciones de trabajo en las que los hombres deciden trabajar, unas condiciones en las que la competitividad, el individualismo, la amenaza, la crueldad o el maximalismo son la norma. ¿Cómo podríamos sentirnos cómodas en ese ambiente? ¿Cómo podríamos considerar justo competir con los hombres en un entorno laboral constituido a partir de su esquemática manera de sentir?

			Cuando las mujeres trabajamos emulando a los hombres dentro de una lógica forjada a su medida, nos estamos amputando una parte de nosotras mismas. Así, hasta hoy, la mayoría de las líderes son mujeres que han aprendido a hacer de hombres mejor que otros hombres. He conocido bien a algunas y les tengo un gran respeto. He aprendido mucho de ellas. He aprendido que también nos podemos permitir la inmoralidad de ser crueles, arrogantes, ofensivas o muy poco elegantes si creemos que existe un objetivo último que lo merece. Pero esa no es toda la lección, solo una parte. Por supuesto que podemos ser y hacer todo eso, pero ¿podemos ser y hacerlo de otra forma? ¿Podemos liderar con éxito una organización compleja respetando nuestra sensibilidad, nuestros sentimientos y siendo quienes realmente somos?

			Claro que sí que podemos, y la prueba es que ya lo estamos haciendo. A veces, ciertamente, conviene redefinir el concepto de éxito, porque el éxito no consiste tan solo en lograr unos objetivos concretos inmediatos, sino en preparar la organización para alcanzar con naturalidad sus objetivos sin esa sensación angustiante y adictiva tan masculina de llevar por sistema las cosas al límite. En otras ocasiones, el liderazgo femenino consiste en lograr que los hombres y las mujeres de la organización asuman aspectos básicos sobre el respeto y el reconocimiento entre las personas. Siempre será necesario permanecer vigilante para ir introduciendo formas de trabajar que generen seguridad, confianza y responsabilidad, para permitir que aflore el talento y se descubran unas capacidades que muchos miembros del equipo ni sospechaban que tenían. Alguna vez también habrá que tener suficiente valentía para decidir expulsar a personas despóticas que, una tras otra, han dejado pasar todas las oportunidades de entender que ya no pueden continuar comportándose impunemente como depredadores emocionales. Todo esto es posible. Todo esto es necesario. Todo esto es lo que siento que debo hacer. Y se trata de hacerlo con una sonrisa porque existe una conexión entre la risa y la valentía.

			Me detengo un momento para confesarte que todo esto tan razonable que acabo de decirte no resulta nada fácil de llevar a la práctica. Reconozco que es algo que intimida. A menudo he sentido vértigo e incluso miedo. Por mucha energía que tengas, sabes que inevitablemente transitarás por días en los que te sentirás frágil. Es bueno saberlo y aceptarlo. Como te contaré más adelante, no podría liderar si no hiciera un ejercicio riguroso de autoconocimiento: acción y autoconocimiento, una cosa no se puede dar sin la otra. La acción te permite conocer más cosas de ti. Conectar contigo te permite acceder a la seguridad suficiente para poder actuar. Sé que este es el camino real, el único camino: ser tú misma.

			Cuando me siento angustiada, respiro. Respiro cuando me siento rota por dentro. Respiro porque sé que la fuerza volverá. Respiro con la seguridad de que también podré sonreír. Si la sonrisa no me abandona, tampoco lo hará la valentía. Muchas personas, sobre todo mujeres, ocupan lugares de trabajo en los que deben sonreír por obligación. Pero yo no me refiero a esa sonrisa mecánica, sino al tipo de sonrisa que realmente siento hoy. Se trata de la discreta y esencial tarea de encontrar dentro de mí, cada mañana, cuál es la sonrisa que aflora.
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